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l triunfo de un partido de extrema derecha en una elección 
local en Alemania, inédito desde la Segunda Guerra Mun- 
dial, ha vuelto a alertarnos sobre los riesgos que el creci- 

miento de estos movimientos políticos representa. La preo- 
cupación es justificada. El legado de odio y deterioro ins- 

titucional que han dejado estando en posiciones de poder, es evidente. 
Pero su furia parece no solo alimentar a sus partidarios, sino tam- 

bién confundir a muchos de sus detractores, entre quienes abundan 
las explicaciones simplistas a un fenómeno complejo. Esto ha ale- 
jado las posibilidades de un debate productivo, que permita aten- 
der sus causas mientras se enfrentan sus consecuencias. 

En la base de toda idea política existe alguna noción de justicia. 
La diferencia es que los extremos suelen alimentar los sentimientos 
de injusticia e identificar responsables bastante nítidos. En la extre- 
ma derecha, normalmente el objeto de culpa es un invasor -territo- 

rial, cultural, económico- que vendría a pervertir la forma en que 
vivimos. Cuando prospera, éste logra una conquista que es señala- 
da como causante de un perjuicio para una comunidad, cuyo resul- 
tado sería injusto. Así, naturalmente las respuestas de la derecha ex- 
trema incluyen la restitución, la derrota del invasor, el regreso a los 

tiempos en que estábamos bien o por lo menos mejor. 
Lo evidente es que estas ideas son bienvenidas en personas incli- 

nadas hacia el nacionalismo y la intolerancia de tipo conservador. 
Pero estos grupos normalmente son minoritarios, insuficientes para 

ganar elecciones. Las mayorías necesarias para llegar al poderlas al- 
canzan seduciendo a los desesperados, aquellos afectados por algún 
problema para el cual la extrema derecha tiene una solución sim- 
ple y rápida, quienes han perdido la esperanza en el repertorio de- 

mocrático. Una parte importante de quienesse oponen a estasideas 
trata al fanático y al votante circunstancial como si fueran lo mis- 
mo. Reducen a ambos a la tontera, la ignorancia o la maldad, soca- 
vando la posibilidad de interpretaciones productivas. 

Muchas personas cuyas vidas han sido afectadas por fenómenos 
tan diversos como el aumento de la delincuencia asociada a inmi- 
grantes, las versiones exacerbadas de la ideología de género o la ofen- 
sa a las creencias religiosas, han transitado desde la confianza en la 

respuesta institucional hacia la desesperación. Es muy probable 
que voten por la extrema derecha no por su ideario, sino a pesar de 
este. Sienten que son el costo del cambio social o la desatención del 
Estado. 

El límite entre frenar el crecimiento de este movimiento y alimen- 
tarlo puede ser muy tenue. Lo segundo se logra descalificando a sus 
electores y negándose a atender qué tan legítimos pueden ser sus re- 
clamos. Los actores políticos moderados necesitan conectar con el 

origen de los apoyos hacia la extrema derecha, más que apurarse en 
calificar su maldad o ignorancia. Si crece la proporción de personas 
que ven en la democracia un estorbo para encontrar soluciones, el 
problema será cada vez mayor. 

4-S: de la hoja en blanco 
a la mente en blanco 
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dos años del plebiscito donde se rechazó la propues- 
ta constitucional redactada por la Convención para dar 
respuesta al estallido social, hemos hecho un tránsi- 

to desde una “hoja en blanco” a una “mente en blan- 
co”. 

La “hoja en blanco” refería al mandato que se dieron los convencio- 
nales -y la izquierda que los respaldaba-, de escribir una nueva Cons- 

titución prescindiendo de la tradición legal y constitucional chilena, 
para plasmar ahí el ideario y ruta de una izquierda triunfante. 

El resultado fue el opuesto, se dilapidó una mayoría y un consenso 
por el cambio, lo que aturdió a la izquierda, dejándola con un vacío 
de ideas que no ha sido posible llenar en estos dos años, donde el sec- 
tor ha perseguido la contingencia como un gato persigue un láser. 

Los efectos del 4-S son abrumadores, y me parece que no se están 
contemplando en su magnitud. Los ganadores solo lustran su posición 

y llevan agua a su molino, con frases altisonantes y carentes de aná- 
lisis de la situación que nos llevó a ese punto histórico, y los perdedo- 
res buscan tímidamente levantar la nariz, pero no se atreven a volver 
a leer lo que escribieron. 

Se produjo el “efecto cajón”, que alude al acto de tomar papeles in- 

cómodos para esconderlos donde sea posible olvidarlos. Fueron erra- 
dicados del debate una serie de temas que entraron a formar parte de 
los tabús constitucionales, como la “plurinacionalidad” y tal vez el “es- 
tado social de derecho” o el “estado regional”. Otros temas quizá no 

se volvieron tabús, pero pasaron a la cancha del debate legal, donde 
dependerá de la fuerza política del sector empujarlos, como el “abor- 
to libre” o los asuntos vinculados a los “derechos de la naturaleza”. 

En general el contenido de dicha propuesta constitucional quedó ana- 

temizado - hasta nuevo aviso-, con lo que la izquierda quedó sin pro- 
puestas de grandes transformaciones, y la centroizquierda, sin palan- 
cas para realizar cambios graduales en las mismas temáticas. 

El “efecto Ícaro” es otra consecuencia, que describe a aquellos po- 

líticos que consiguieron unas inimaginables alas con las que -con co- 
raje y rebeldía- era posible alcanzar alturas nunca antes conquistadas, 
pero cuya ambición y soberbia los llevó demasiado cerca del sol, y al 
conocido desenlace del mito. Desde luego, esto impacta en una fobia 
insana a volar, la que coadyuva a mantener la mente en blanco, ya no 
como producto de la meditación, sino del miedo. 

Un tercer efecto es el de la “final de la Copa del Mundo”, que retra- 
ta ese momento como único y, tal vez, irrepetible. La derrota -por go- 

leada- nos muestra que la generación dorada no trabajó con toda la 
responsabilidad y resguardos de esa excepcional instancia para fun- 
dar un nuevo orden democrático y no para dar una fiesta inolvidable. 

Finalmente, un cuarto efecto es el del “jaque al rey”, dado que el re- 

sultado del 4-S, deja sin agenda al Presidente, quien dudosamente pue- 
de cumplir con su indispensable rol de jefe de la coalición política, pues 
ya no dispone de ninguna argamasa ideológica, programática ni doc- 
trinaria, con la cual convocarla y darle cohesión y sentido. 

Cristóbal Osorio 
Profesor Derecho Constitucional 
Universidad de Chile 

  

  

ESPACIO ABIERTO 

La pasividad 
del bobo 

Hernán Larraín F. aa 
Abogado y profesor == 
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l publicitado caso “Audios” ha produ- 

cido una manifiesta conmoción y le- 
vantado un duro cuestionamiento a 

sus protagonistas, a la justicia y a los 
abogados en general. 

Un estudio del Colegio de Abogados de julio pa- 
sado señala que un 74% de los consultados (abo- 
gados colegiados) afirma que su ética profesio- 
nal está en crisis. Los propios abogados confir- 

man lo que recoge la prensa y trasmite la calle. 
También lo hace Cadem, Datalnfluye y Pulso Ciu- 
dadano en estos días, cuyos análisis ratifican la 
desconfianza en nuestra justicia. 

La reprobación de los abogados no es nueva, 
a pesar de que la mayoría de ellos desempeña con 

honestidad y nobleza su profesión. Los critican 
las personas de a pie, forzadas a acudir a un abo- 

gado porque desconfían de su gestión o cuan- 
Glo necesitan una autorización ante notario, 

ministro de fe pública y colega, quien con fre- 
cuencia autoriza sin cumplir ese mandato que 
dice “firmó ante mí”, pero que cobra como si 

lo hubiera hecho. Lo perciben también las víc- 
timas de un delito que se enteran que su cau- 
sa (como el 50%) ha sido archivada sin haber- 
se efectuado ni un solo trámite ni recibir expli- 

cación alguna, mientraslos victimarios poseen 
una robusta defensa pública. O cuando en- 
frentan un juicio cuyo alto costo y excesiva de- 
mora generan la sensación de indefensión. 

En este clima adverso, el caso “Audios” am- 
plifica pues un malestar existente. Más allá de 
las eventuales responsabilidades penales que 
solo los tribunales pueden determinar (por lo 

que resulta irresponsable opinar del fondo del 
asunto), lo que este episodio deja en la retina 
esel tráfico de influencias y abuso de poder que 
expresan los participantes en dicho audio y a 

confesión de parte, relevo de pruebas. Sus pa- 
labras hacen pensar que lo que afirman es ver- 
dadero y que así actúan quienes ejercen la pro- 
fesión, situación que es probable se vea agra- 

vada con la publicación de los chats de uno de 
los abogados del caso, abriendo interminables 

cuitas y aflicciones que alimentarán el tiempo 
libre. 

Aparte de aplicar con rigor la ley en el caso, 
se sabe lo que hay que hacer hace rato. Por ejem- 
plo, fortalecer la formación moral de los estu- 
diantes de derecho; asegurar que el gremio fis- 
calice efectivamente las conductas impropias 

de sus miembros; incorporar nuevas medidas 
preventivas anticorrupción en los servicios pú- 
blicos. Asimismo, impulsar reformas en la ju- 
dicatura y el gobierno judicial, especialmente 

en los sistemas de nombramientos de jueces, fis- 
cales y notarios; y favorecer la aplicación de me- 
canismos alternativos de solución de controver- 
sias (como la mediación), que hagan posible un 

acceso real a la justicia. 
¿Por qué no se avanza? Respuesta conocida: 

por la crisis del régimen político que inhibe el 
funcionamiento eficaz del Ejecutivo y del Con- 

greso Nacional. 
La depresión cobra espacio y resulta estreme- 

cedor contemplar cómo pasa el tiempo y todo 
sigue igual. No vaya a ocurrir que en el futuro 

se sostenga que los líderes sensatos de todo el 
espectro permanecieron impasibles ante la de- 

sintegración institucional, conla pasividad del 
bobo, permitiendo germinar populismos y ex- 

tremismos de izquierda y derecha que lo pul- 
verizaron. 
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